
DORNALECHE Y REYES. - Edltore*. 


AAo II número 20 







ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

La nave más grande del mundo 


Nuedro grabado represante el lanzamiento el agua de! «Cellic», la nave mAn grande que hasta ahora haya sur- 


Todos loa grandes barcos hasta hoy conocidos, van A quedar chiquitos al lado de este verdadero monstruo naval. 

Este leviatan fu ( construido 
en los astilleros de Belfort, por 
cuenta de la compañía inglesa 
• White Star Company» y viene 
A dar A los ingleses la suprema 
cia en las construcciones nava¬ 
les. 

El sCeltic» tiene nueve puen¬ 
tes superpuestos, y desplaza 
mAs que dos de los mayores 
acorazados juntos, pues estos 
no pasan de 14.000 toneladas y 
el supera las 36.700, su largo es 
de 700 pies, ó sean 233 metros, 
de manera que dando un par de 
vueltas por toda su cubierta, se 
habrA caminado un kilómetro. Su conjunto viene A ser un verdadero pueblo A flote, y como estos, tiene sus estable¬ 
cimientos, peluque.la, zapatería, cafe, tealro, etc. Su equipaje pasa de 600 personas, sin contar el personal de cA- 
mara y cocina. 

La terrible competencia que se hacen Inglaterra y Alemania en materia de navegación como en tantas otras, harA 
sin embargo que los Injgleses gocen por poco tiempo de esta supremacía naval, porque los alemanes ya estAn cons¬ 
truyendo otro coloso, tfue aventajara mucho al «Celtio y llcvaiA el nombre del actual emperador Guillermo 11. 



Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA“NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 


DEPOSITO DE VINOS 

NACIONALES Y EXTRANJEROS 

PCR 22h4X:2TCXl 

JDIEI BEEQAITZ IT Cía. 

' ' ’ ' ■'—«>«4' ’ ’ ’ ‘ 

SERVICIO ESPECIAL PARI FAMILIAS. REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . 


MONTEVIDEO 







EMULSION MORGAN 

DE ACEITE DE HIGADO DE BACALAO CON HIPOFÓSFITO DE CAL Y SODA 

Esta emulsión es preparada con el más puro 
aceite de hígado de bacalao de la estación. Así es que su gusto es agra¬ 
dable y sus propiedades siempre iguales y seguras 


PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Producen sangre y devuelven el color rosado á las personas pálidas 

CURAN LA ANEMIA 

NUEVA PERFUMERÍA R1GAÜD 

EXQUISITA PERFUMERÍA MARCIAL 

ANTICUA FARMACIA DEL ROMANO 

CALLE SARANDÍ V CERRO 



JjOs ftepuT/\Dos 

VlNOS 



DAMAJUANAulO LTS. 


DOCE NA i 180 


REPARTO Á DOMICILIO 


Siglsf recio Wagner 

El hijo de! celebre mil,ico alcmón, no >olo tiene 
el mitrao fínico del padre, lino que posee también 
un gran talento musical: muchas son sus compo¬ 
siciones, en las cuales demostró su clara Inteligen¬ 
cia jr una imaginación muy brillante. 

Su primer ópera Dcr Barruhautcr tuvo un suceso 


c 



colosal, que le valió el nombre de eran compositor 
So fama bien merecida, lo incitó mát al trabajo 
y el 23 de Marzo se estrenó su segunda ópera en el 
teatro de Munich titulada : Hcnog Wüd/au g. de la 
cual loe críticos europeos se ocupan en extenso, elo¬ 
giando al joven compositor que tan bien sigue las 
bacilas gloriosas del padre. 



Licor de Alquitrán 



REGI8TRADA 


Recomendado en los casos de 

Tos, Mal de Garganta, Bronquitis, etc. 

Y especialmente en las Enfermedades de las Vías urinarias 
Deposito : Droguería y Farmacia de ROCH, CAPDEVILLE, JAHN y C 1 * 
Calle Cerrito, 267-69-71, MOHTÍWiQ 

CALLICIDA YICIER 

Para la destrucción rápida y segura de los Callos, Juanetes, Ojos de gallo, Verrugas, etc., et 

DFPÓSlTOFr MftNTFVinFO ' EN L * Y FARMACIA 

DtrUbITO tK MOriTtVIDtO. / „ E R0CH CA p DEV | LLE JAHN Y Cía. 

CALLE CERRITO, 269 Y 271 

























PRO Bl DAD 



\ í'jí- 


PLAZA INDEPENDENCIA, 27 á 31 (costado norte) 


AGUA MIMCRAL 

MARAVILLOSO DIGESTIVO 


SALUS 


DEPOSITARIOS: 


FABiril Y PUGA LUIS DUFAUR 

25 DE MAYO, 179 CUYO, 630 


MONTEVIDEO 


BUENOS AIRES 


PROGRESO 














Indicador de ROJO Y BLANCO 


Médicos 


Valentín Aznaraz 

Federico Velaaco 

26 de Mayo, 163. 

laabellno Boaoh 

18 de Julio, 240. 

Arooa Pérez 

Gerardo Arrlzabalagn 

l’ruguny, 18). 

Eduardo Payané 

Uruguay, 371. 

Horacio Oarola L««o« 

Juan B Bado 

Uruguay, 1Q0. 

Enrique Pouey 

Uruguay, 388. 

Franolaoo Soca 

Arturo Farrsr 

Mercedes, 245. 

Jaime H. Ollver 

Uruguay, 314. 

Pedro 1. Aloardl 

Joaé Scoterla 

Mullir,mulo, 268. 

Joaquín Canabol 

Bernardo Etohepare 

VI, 176a. 

Erneato Fernández Eaplro 

. San Joaé. 266. 

Joaquín de Salteraln 

Alfredo Navarro 

Rlncdn, 23. 

Juan Franolaoo Canaaaa 

18 de Julio, 647. 

Lula Demioherl 

Amaneo Rioaldonl 

Rincón, 85. 

Alejandro Flol da Parara 

18 de Jutfflf 406. 

Manual Quntela 

I» de Julio, 2H7. 

Enrique Cáete I» 

Enrlqua Eatrázulaa 

Carrito, 36. 

Pasoual Varo 

Av, Grate Rondtnu, M. 

V. Díaz Ramírez 

Hincón, 206. 

Eduardo Martínez 

Mercede», 203. 

Augusto Turanno 
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Antonio Serratoaa 

26 de Muyo, m. 

Juan B. Moralll 

KlncOn, 26. 
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Colonia, 186. 

Juan Flaurquln 
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Alfonao Lamaa 

Juncal, 168. 


Podro Vlllnmll y Casas 

Iblcuy, 242. 

Joaé Lula Baena 

Cerrlto, 177. 
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La Dama Blanca 


il dock» 



1KAI), decía el comandante d'Au- 
bcrnoy, ni propio tiempo que ex* 
tendiendo lu ruano non ensenaba 
á una dama vestida de blanco 
que en aquel momento pasaba 
1 frente al café; — mirad, aquella 
joven me recuerda una anécdota 
que os referiré, ai gustáis. 

Todoa apuramoa de un sorbo el excelente mo¬ 
ka y encendimos un cigarro disponiéndonos £ es- 
cuchar atentamente al comandante, que empezó 
su narración diciendo: — 

En nquelentonces contaba 
aélo veintiséis altos de edad, 
era teniente, y estaba agre¬ 
gado al estado mayor. Pa¬ 
saba por uno de los jé ve¬ 
nes mejor preparados de 
los oficiales recientemente 
salidos del colegio militar 
de Saint Cyr. Ignoro si esto 
fuera é no exnjeracién, pe¬ 
ro £ fe de comandante, di¬ 
jo d'Aubernoy retorcién¬ 
dose su poblado bigote con 
marcada satisfacción, pue¬ 
do aseguraros que mi figu¬ 
ra era de las ináa gallardas 1 111 

y mi aire de los más dis¬ 
tinguidos; mis uniformes eran siempre copindos 
por mis camaradas como modelo de elegnnein y 
de buen guato. 

Todo esto, pues, unido £ mi destreza en el inn- 
nejo de las armas, me hizo acreedor £ la conside¬ 
ración de las damas y £ la estimación de los hom¬ 
bres contribuyendo en mucho £ que se abriesen 
liara mí las casas del aristocrático arrabal do 
Baint-ÍJermáin, frecuentado hasta entonces por la 
tvrimr. de la alta sociedad parisiense. Era en fin, 
uno de los jóvenes mejor recibidos en ese centro 
compuesto de seres privilegiados. Por igual me 
prodigaban sus gracias mndemoiHclle lleline, di- 
vctle que estaba en boga entre los gentiles hom¬ 



bres del Palais Iioyal, y la hermosa condesita 
viuda de du 1'Hervill, aristócrata que habla sido 
causa de más de un desafío entre los jtelií tnailren 
que se disputaban su hermosura y su favor. 

Estaba yo en todo el apogeo del esplendor de 
mi fama como hombre galante y no mal parecido, 
cuando una noche, al salir del teatro, llamó viva¬ 
mente mi atención una preciosa joven, idéntica en 
un tocto á la dama que lia un momento os hice 
conocer. De alta estatura, elegante sin afectación, 
iba vestida de blanco, llevaba recogida su abun¬ 
dosa cabellera blonda,con¬ 
trastando con el oro de sus 
(I cnliellos una camelia, me¬ 
nos roja sin duda, que sus 
labios coralinos. Bubió en 
su carruaje sin haber repa¬ 
rado en mí, al parecer, que 
la devoraba con la vista. 
I)ió sus seftas al cochero 
en alta voz, de manera que 
pude enterarme fácilmente 
de que mi dama blanca ha¬ 
bitaba uno de los primeros 
hoteles situados en los 
Campos Elíseos. Al día si¬ 
guiente, en el Campo de 
- Marte, pude de nuevo con¬ 

templar £ mi bella dama 
dos ó tres veces mi carruaje se encontró con el’ 
suyo, y notando que mi compañero de armas, el 
teniente de Lucy, le snludnba, preguntóle si po¬ 
día obtener de él el honor de ser presentado £ 
la bella incógnita. 

— Peí mejor grado dijo de Lucy. Esta noche 
recibe y tendré sumo placer en satisfacer vues¬ 
tros deseos. 

En efecto, fuimos á su casa y nos recibió con 
exquisita finura haciendo los honores con una sen¬ 
cillez llenn do encantos. 

Ln velada se prolongó por largo rato, no deca¬ 
yendo un instante la amenidad de ln reunión. Al 
destapar el espumante champagne, Fnnny Fe- 


4?n 



rrent, la damn blanca, alzó .su copa de cristal de 
Bohemia, y al llevarla á sus labios para apurarla, 
noté que me lanzaba una mirada extraña, mirada 
que envolvín una vaga promesa de risueñas es¬ 
peranzas, tal vez no del torio irrealizables... 

Desde esa noche seguí frecuentando su casa, 
siendo atendido por mi 
dama con afectuosa cor¬ 
dialidad ; pero yo no era 
hombro que me confor- 
maseasícomoasícon una 
situación tan equívoca, 
tanto por mi carácter co¬ 
mo por mis costumbres; 
y resol víen consecuencia, 
manifestarle en un tono 
tal vez demasiado libre 
mis pretensiones. 

— Usted se equivoca, 
me dijo altivamente, me 
confunde con una de esas 
fáciles bellezas cuya con¬ 
quista no requiere mayor 
esfuerzo... 

Confuso, corrido, me 
sentí casi tímido en pre¬ 
sencia de la damn blanca 
después de sus palabras nltaneras. 

I-a pedí mil disculpas, y entre otras muchas 
cosas le ofrecí casarme con ella. 

Aparentó reflexionar pero fué nnda más que 
para aceptar mis proposiciones ; quedamos con¬ 
venidos en que nos casaríamos dos semanas más 
tarde y pasaríamos la luna de miel en Florencia. 

Una noche en que fui á visitar á mi damn una 

asm* Ft (It. A.), Mayo da 1901. 


hora antes que de costumbre, penetré sin anun¬ 
ciarme, y la sorprendí en brazos de un robusto 
mocelón que llevaba las insignias de capitán de 
húsares. 

Mi cólera y mi asombro no tuvieron límites; 
olvidé que el capitán era mi superior y alzando 
la mano le di una bofeta¬ 
da, castigando ni intruso 
que asi rae arrebataba lo 
que yo creía mi dicha y 
mi ventura. 

i — Fácilmente nos hu- 
' hiéranlos entendido, le- 
I* niente, puesto que esta 
dama sabe amar |>or lio- 
: ras con tal que se la pn- 
1 guc bien, pero habéis pre¬ 
ferido faltarle villana* 
mente y la cosa no tiene 
otra solución: mañana 
^ nos bnliremos á pisloln V 
eldueloserá ámuerte. He 
* aquí mi tarjeta; pronto re- 
. cibiréis mis padrinos; 
adiós. Di á mi vez mi 
tarjeta á mi adversario, 
y al otro día en el bosque 
de Bologne nos encontramos. 

Los padrinos dieron la señal; tiró primero el 
capitán y su bala me hirió, aunque levemente, en 
la cabezn; en cuanto á mi proyectil fué rectamente 
á incrustarse en el pecho de mi desgraciado ad¬ 
versario, el que falleció á los pocos minutos. 

Desde ese día, no he vuelto á ver jamás á la 
damn blanca, ni he sabido nunca lo que haya 
sido de ella. 

Lorenzo V. Crespo. 




Peruana 

El retrato que ofrecemos es el de una bella v dis¬ 
tinguida peruana que actualmente reside en Monte¬ 
video, con su familia, ligada á los primeros hogares 
de su patria. Ln señorita Laura M. Opisso cuenta 
npenns 1!) nños; de cuerpo esbelto y elegante, reúne 
todas las cualidades de alta distinción que reclaman 
las exigencias de la vida social que es también don¬ 
de puede admirarse su inteligencia, cultivnda en la 
factura dé autores Míenos. Timen é-n>s en ella á la 
vez gue una admiradora, una bella discípuln, de 
grandes ojos, siempre expresivos en su lenguaje re¬ 
flejo ile ln ternura de su alma joven. —Los que tie¬ 
nen la dicha de ser sus íntimos, sostienen que hay en 
lo que ella escribe trozos de una literatura tierna 
que conmueve en su sencillez; y lamentan que su 
modestia de niña tímidn no haya querido permitir 
jamás que salgan esos trozos del ambiente íntimo 
del hogar. La circunstancia del viaje á Montevideo 
del delegado peruano al Congreso Latino Ameri¬ 
cano, doctor Patrón, ha valido á algunas de nuestras 
familias distinguidas el conocimiento personal de la 
interesante niña cuyo retrato engalana esta página 
y que no puede considerarse flor exótica porque las 
almas puras son del ambiente de todas las socieda¬ 
des buenas. 




Splee n 

(De Ch. Baudelaire) 

o P»)> ii'.urleu» > 


— «Yo »oy el Kcv de aquel pal» b 
Que se llama el Fastidio. De mi !i 
Huyo el placer.— y todo en mi re 
Hoy tiende A hundirse en un glac 

• Soy el Rey del palacio silencioso 


Á Arturo Ferreiro. 

• Ni del vil cortesano el homenaje, 

Ni la aurea joya, ni el lucirme traje, 
Ahuyentaran mi aburrimiento atroz». 

Asi hahld el Rey que nunca se divierte, 

Asi el eplctn, imagen de la muerte, 

Dljomc un dia que escuche su voz. 

Férald O' Door. 

cvideo, Mayo de 1901. 


Doctor Joaquín Requena 


Larga agouía para su avanzada edad tuvo el 
anciano que acaba de bajar á la tumba rodeado 
del cariño y del respeto de todo 
el país. El doctor Joaquín Ile- 
quena — decíamos en el úl¬ 
timo número de esta revista 
con motivo de la nota ne¬ 
crológica del doctor Kiicker 
—figuraba en segundo termino 
en la matrícula de nuestros 
abogados, y durante toda 
vida — agregaremos ahora— 
fué ejemplo de altas virtudes 
ciudadanas^ y de intachable 
honradez. Á pesar de la edad 
es siempre intenso el senti¬ 
miento que arranca la muerte 
de estos hombres integérrimos, 
de laboriosa vida, que produ¬ 
cen constantemente, y que no 
han reclamado jamás para sí 
lucros ni prebendas. El res¬ 
petable anciano cuyo nombre está por sus des¬ 
cendientes vinculado á nuestra sociedad distin¬ 
guida, tenía títulos bien conquistados á la consi¬ 


deración desús conciudadanos. De profunda inte¬ 
ligencia y de vastísima ilustración, vinculó tam¬ 
bién su nombre á obras de al¬ 
to mérito y de reales beneficios 
para su tierra; además del 
Código de ProcedimientoCivil 
en vigencia — trabajo que le 
correspondía — coadyuvó en 
muchos otros relacionados con 
la codificación nacional, que él 
enriqueció con sus conocimien¬ 
tos y su práctica de notable 
jurisconsulto. Fué de los po¬ 
cos hombres que al escribir su 
autobiografía publicada en los 
diarios de Montevideo, pudie¬ 
ron señalar su acción sin ne¬ 
cesidad de comentarla, pues 
que basta para ensalzar sus 
condiciones la nómina de los 
cargos que tuvo oportunidad 
de desempeñar, á los que le 
llevaron sus altos merecimientos cívicos y sus 
relevantes cualidades morales é intelectuales y en 
los que dejó siempre un rastro de benéfica Util ¡dad. 




El primer obispo de Montevideo 

El 0 de Mayo de 1880, encontrándose en misión en 
Pan de Azúcar, falleció casi repentinamente, á los 07 
I años de edad, el primer Obispo de Montevideo, monse- 
| ñor don Jacinto Vera. 

Este Prelado que dejó el más preclaro recuerdo de 
su vida apostólica y de sus bondades personales, había 
i nacido de padres canarios, en el mar, cerca de nuestras 
costas y en 1813, Fueron humildes sus comienzos y hasta 
\ que pudo, siendo ya mozo, ir á Buenos Aires, á cursar 
I los estudios para el sacerdocio, vivió como jornalero en 
la región agrícola de Canelones. En sus estudios en 
Buenos Aires se distinguió por su humildad y benevo¬ 
lencia, y por una contracción y aprovechamiento ejem¬ 
plares. No es cierto como muchos creen que le faltara 
I ciencia y miento. Una y otra cosa las poseía pero jamás 
alarde» de ellas. Fué primero Cura de (iuadalupe (Ca¬ 
nelones! durante largos años y elevado con gran acier¬ 
to al Vicariato Apostólico en 18ú8, supo bien pronto 
! acreditar excepcionales dotes de energía y virtud. Ni 
; las persecuciones ni el destierro le hicieron cejar cuando 
i creyó estar dentro del derecho y prerrogativas de su 
l cargo. Como Obispo titular asistió en 1870 al Concilio 
Vaticano y dejó en Boma el mejor de los recuerdos por 
I su discrección y virtud. Cuando en 1878 se creó el Obis¬ 
pado en el l'ruguay, asumió el título y echó las bases 
definitivas de la organización gerárquica y moral «le la iglesia nacional, fundando el Seminario, pro¬ 
tegiendo los aspirantes al sacerdocio, y las instituciones católicas. Bu muerte inesperada, conmovió á 
toda la sociedad uruguaya. 




Figuras de actualidad 



JAVIER DE VIANA 


Autor de CAMPO, 

El autor do Campo y de Gaucha, dos de las 
más hermosas y afortunadas producciones de la 
literatura nacional, se presenta otra vez en estos 
días, ante el público y la crítica con un nuevo li¬ 
bro que titula Gurí por el primer cuento de una 
serie aue está destinada á vencer el envidiable 
éxito cíe la que llamó Campo. 

Observador sincero de la naturaleza, analista 
profundo de almas, estilista correcto, dotado de 
una ilustración completa y de la mejor ley, Ja¬ 
vier de Viona es un escritor preparado para los 
más grandes triunfos y por ese camino va con los 
libros que ha aportado al caudal de nuestro mo¬ 
desto tesoro literario. 

Su nombre y su crédito salieron con Gaucha do 


CAUCHA Y GURI 

los confines de la patria obteniendo espontáneos y 
entusiastas aplausos de reputados críticos extran¬ 
jeros. 

Gurí, á nuestro parecer, está destinado á com¬ 
pletar aquellos éxitos justos y á consolidar el cré¬ 
dito literario de Javier de Viana. Y si nos alegra¬ 
mos siempre de los triunfos de un autor nacional, 
en este caso nuestra satisfacción es mayor, por¬ 
que las producciones de Viana son nacionales 
por excelencia, son un trasunto fiel y vigoroso de 
nuestra tierra y sus habitantes, palpita en ellas 
la vida uruguaya intensamente. 

Acrezca, pues, la nueva obra la fama de su au¬ 
tor que se reflejará sobre el país, cuya literatura 
enriquece. 



Nuestra tierra 

Recuerdos mercedarios 

Seilor don Antonio /.Apea. con don José Valero — el eximio actor espnfiol —en sus 


pecio, espaldascurvada» y continuo temblequeo de pi, r 
Con la gran afluencia de visitantes que, llegados por ñas : — transparentábase por lo demáa, al travda de 



librada y vigorosa. vasco Iparragulrro, A quien los vaivenes de su asende- 

Volviendo A nuestros cominos, diremos que los hote* renda y romancesca existencia la ley misteriosa del 

les que entonces existían, los cuales r ____ destino llevaron A radicarse en Mcr- 

citaremos en el orden de Importancia cedes, ponderado rincón de ta Repli¬ 
que se les asignaba, eran: el de Pn- blica Oriental del Uruguay, donde en 

rts. alojamiento obligado.de don Ni- íP'" memorable para los orientales 

libertad, di habla sidolam- 

y entre otros el de don Carlos l.umb gando Intrépida- 

fuerte negociante ingles residente en - á , mente por los fueros vascongados, 

Huenos Aires, socio de don Bernardo ■ ¡W{ ono de los mAs preclaros cultores, 

de Irlgoycn. Su doeflo don Santiago ™ 

Cavagnaro, un lindo viejo, alto, grue- El capitulo de golosinas estaba bien 

y bien plantado, que usaba perilla atendido. conGterla Colón de los 

Jk ln mós concurrida, celebre 

bombas dr I tema y |..s p.dvo- 
ejíg rtimera qu-- 

• en no de de <n'. no 

acuerdo los historiadores •, s i era era, conociéndolo A fondo, ageno A los 

apellido ó apodo; con Cavagnaro, en ~ . afectuosos arranques de la amistad, 

cuanto al físico se relaciona, porqnc Iparraguirre as, como 4 elevados y patrióticos 

en lo demás eran ambos personas entusiasmos; subrepticiamente y oc- 

honrndas y buenas A carta cabal, cumplíase- como fe- rriendo graves riesgos fl fue quien introdujo t hizo 

nótncno curioso, la ley del contraste: el don Juan alu- circular la ardorosa hoja de propaganda revolucionaria 

dido, magro en carnes y menudo de cuerpo, fisonomía titulada «10 de Enero» que se publicaba, creo, en los co- 
nngolosa. perfectamente rasurada estaba caracterizado micn/os del movimiento popular de lUTTi. Con todas sus 
por la simbólica y tradicional boina do! cuskalduna: asperezas de carActer— el polo opuesto de su hermano 

tenia en lo demás grandísima semejanza fisionómica Bartolo, la mansedumbre en persona — contaba con 

«77 
















































Pueblera 



“La defensa de Paysandú” 


A l. mismo tiempo que este número de Rojo 
y Blanco, aparecerá el libro del señor 
Orlando Ribero titulado 
Recuerdos de Paysan- 
ntí. (Apuntes historíeos de 
la defensa de Paysandú en 
38G5). 

El se flor Ribero, que se 
contó entre los defensores 
de la histórica ciudad, es- Al. 


dú en 1864 y 1865, el relato de la tremenda lucha 
y de los sacrificios cruentos que ella costó, con- 
. mueven intensamente y ha¬ 
cen pensar con tristeza en 
i el carácter de nuestra his¬ 
toria, en la cual la guerra 
entre hermanos llena las 
tres cuartas partes de un 
i siglo, y ha sembradode do- 
Jk ■, lor y rencores todos los 


cribió tiempo atrás estos 
apuntes, dedicándolos á 
sus hijos como lección pa¬ 
ra el cumplimiento de sus 
deberes cívicos. 

Veintiocho años habían 
transcurido desde los su¬ 
cesos, cuando fueron es¬ 
critos los apuntes, y éstos 
que, como todos los re¬ 
cuerdos, según la expre¬ 
sión del poeta, aparecen 
más ricos de color cuanto 
más lejos, conservan tam¬ 
bién á la distancia la emo¬ 
ción de que nacieron. 



ámbitos del país, y todos ó 
casi todos los corazones. 

El libro del señor Ribe¬ 
ro, escrito sin afectación y 
abundante en detalles de 
interés, es un concurso de 
valía para la historia del 
período luctuoso en que 
se consumó el sacrificio de 
la ciudad de Paysandú y 
sus defensores. 

lia sido, pues, oportu¬ 
na la idea de su publica¬ 
ción, y deseamos que ella 
tenga imitadores entre los 
actores inteligentesde otros 


Cualquiera que sea la _fl— fí sucesos históricos dignos 

opinión de los hombres de f _^ 1 r-/rc F J de aclararse con el caudal 

la generación presente so- que vayan aportando los 

bre la defensa de Paysan- ' que mejor los conocen. 
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La nota de actualidad, de una actualid 
tanto retrospectiva ya, porque los su 
frieron y las palizas se dieron, secón se dice, en la 
pasada semana, es una nota un tanto desafinada. 

Es además una nota compleja, que encierra en 
misma distintos tonos, todos ellos de difícil 
ubicación en el pentágrama, porque el filarmó¬ 
nico más consumado sería digno de lástima si se 
le ocurriese clasificar en su valor musical exacto 
á las voces dolientes de los que, resignados, clamaban ¡ay!, y los 
iracundos alaridos de los que atropellados, apaleados, sableados, gri¬ 
taban ¡asesinos! y ¿ las entusiastas exclamaciones de ios inspecto¬ 
res, comisarios, subcomisarios, oficiales inspectores, sargentos y ca¬ 
bos; todos ellos de policía, que ordenaban á los guardias civiles 
(guardianes del orden y de la tranquilidad públicos): ;hacha y li:a, 
muchacho».' denle» leña.' denles ¡ala.' 

Otra dificultad, para sintetizar en una sola nota toda esta extraña 
orquesta: mientras que la policía interpretaba la partitura como si se 
tratara de un allegro, los otros (tan distintas son las facultades mu¬ 
sicales de esta nuestra miserable especie humana) usaban el ;>a tilico 
ó el maestoso. 

Tampoco se sabe todavía á punto fijo quién llevaba la batuta en 
ese desconcierto magno, que en otros países, aún menos civilizados 
que el nuestro, es ya Música jtroibUa. 

Algunos entendidos entienden que si al jefe político hubiera de 
hacérsele responsable habría de llamársele don Augusto Acosta... 
y lata! pero otros no menos entendidos entienden que ni el señor 
Acosta y 1.a ra ni don Augusto A costa .. y lata son capaces de 
tal desaguisado. Y nosotros leal y francamente así lo creemos. 

En fin, que en el día en que estamos y á la hora que es, no sa¬ 
bemos á quién le debemos cantar, como en OleUo: Eneo Yeroe! 

Pero, en cambio, se ha instruido un sumario ; es decir, se han ins¬ 
truido dos, el uno policial, judicial el otro. El primero dirá... que 
no hubo nada. Pero, nos es dado esperar que el segundo cante claro. 
Esta es, por lo menos, la opinión unánime de la prensa, cuyo jui¬ 
cio crítico ha sido tan desfavorable al elenco de la compañía Mac- 
Eachen-Acosta y Lara, que á nadie ha perdonado, en ella, ni al pri¬ 
mer tenor (todo un comandante), ni al último partiquín (todo un 
oficial inspector). 

La Ratón tiene tan poca fe en esta troujie que 
después de trabajar durante tantos años en el género 
cómico, ha abordado con éxito tan relativo el género 
trágico, que aconseja al público no asista á reunión al¬ 
guna sin muñirse de armas para defender su vida con¬ 
tra un atentado probable de la policía,-institución crea¬ 
da. aunque los hechos nos desmientan, para defender & 
los habitantes en sus intereses y en sus vidas. Una per¬ 
sona que leía lo que escribió La Razón, nos dijo: 

/ « No es solo la razón la que aconseja eso. Lo acon- 

se jan la razón y la prudencia». stx. 
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Locomotora 

Fragmento 


RAuda avanza, devora el ««pació, 
Traviesa Ion vnll«n, Ion ríos, Ion cerrón, 
Que el vupor, que le ahriuti la entraba 
Kn bulUntr »u moto eviterno. 

Penacho de humo 
Y ruedan de acero, 

Su grito ««tridente 


SI en el rail que el durmiente asegura 
('odero«u desliza «u cuerpo. 

Sibilante «u hruUr nrrnntra 

Con Impetu rudo, <on aire «obcrbio; 

t on crujiente tensión de cadena* 

Va el convoy «omeiido A «u enfuer/o, 
Y de nu linterna 
Bl óvalo, — Incendio 
Que ranga la sombra 
Cual bólido inmenso, • 

Kn tu frente remedo en del ojo 
Que en la tuya llevó Poliphemo. 

Sinagoga*, mezquitas y crinhah*, 
Mcfuglo* ignaros de ritos enfermos, 
Contemplad la que anima silbando 
Kl Inmenso, africano desierto. 
Santones, muezlne* 

Infames escribas, 

Mítines fariseos 

Vuestra muerte predicen tendidos, 
Paralelos carriles de hierro, 
de Atol, 


Amarillas, vetustas pagodas, 

De sierpes —dragones idólatras templos, 

1-.*turbad la brahminica plebe 
(•enerada A la sombra del cuervo. 

Zoronstro y sus güebros 
Sentirán el paso 

Que los Idolos indus derriba 
Crepitante cruzando su sucio, 

IndnstAn, clefAntica tierra, 

Tu Dar.gts sagrado veloz trasponiendo, 

Kxaforo que lleva A la pira 

Tus ándanos fakir tu, ya muertos, 

De VisnO y Shiva 
Destrozado el cetro, 

AI paria oprimido 
Hombre libre ungiendo 
Ha de alzar un pnvtfs con sus rieles, 
Formidables tentáculos férreos. 

Y tú rio, do el indio charrúa 

Y su Agil caballo su sed extinguieron, 

Tú, que buAnt tcrruAo de bravos 
Anchuroso, caudal Mió Negro; 

Mesetas las fauces, 

Quemado por dentro, 

Si A tu orilla llega 
Jadeando sediento 
Á beber en tus límpidas aguas, 

¡No las niegues al monstruo de hierro! 

Adriano M. Anular. 


El entierro de Santos 



mm 








La muerte de Ninette 


k ignora por qué se suicidó N inetle á los 2ó 
W—/ años, una noche, en su camarín del teatro, 
despuf** de haherinterpretado la Ofelia de Shakes¬ 
peare. Era hermosa: una de esas bellezas del 
Norte que parecen escapadas de los leyendas de 
Osaian, rubia, pálida, de ojos azules, lánguidos y 
softadores. Cuando se oyó la detonación todos 
corrieron &§u cuarto por un cxlraho presente « 
miento. Era tan rara aquella mujereita neuró- B 
tica, que parecía un pajarillo alocado!... A ve- B 
ccs, cuando representaba, hacía tan suyo el B 
personaje que lloraba, amaba, reía, sentía, en B 
fin, de una manera tan intensa, que se diría B 
que orn como las mariposns que giran alrede- B 
dor de la luz hasta quemar sus alus. Otra* B 
veces recitaba maquinalmente, mirando con B 
sus grandes ojos las bambalinas, como si en- B 
tre las polvorientas decoraciones viera desfilar W t 
ejércitos de ensueños. Nadie la comprendía... W 
ni clin se comprendía tam- 
poco. Su lar- ruto .1, lian B 
tos y de tristezas, sus súbitas 
y barullentas alegrías, ]e ha- 
Irían dado cierta faina de lo- ^^WI BBBB l 
cuela... Y por eso, cuando 
en el ya tranquilo y obscuro 
escenario se oyó el tiro, todos corrieron ¿ ver á 
Ninette. Estaba tendidn sobre el sofá, frente al 
espejo—postuma coquetería!—con el mismo traje 
blanco de la Ofelia, los rubios cabellos en des¬ 
orden, apretando en su mano una rosa y en la otra 
el pequeño revólver de puño de marfil y oro. So¬ 
bre el corazón una enorme mancha roja se exten¬ 
día en el vestido y su rostro pálido presentaba una 
extraña expresión, porque la boca se había con¬ 
traído en un rictus que parecía una sonrisa y sus 
grandes ojos azules y lánguidos parecían mirar 
siempre el gran desfile de ensueños. Se le en 
terró ni otro día en una tumba humilde, mientras 
Mr.'Morichón, el característico de la compañía, 


de Ninette, gino fuera porque Moricbón con su cí¬ 
nica cara de fauno de la que parecía un apen- 
dica la pipa que sólo despegaba de sus dientes 
para hablar mal del prójimo ó beber ajenjo —dió 
la noticia de que los amantes de Ninette habían 
formado un sindicato para elevarle un monumento 
y que el monumento estaba ya co- 
nmpMBHg locado sobre la tumba. Lucy, la su- 
> • la una mujereita 

que se I" de Me- 

^^^B rodé y se agrandaba los ojos con 
belladona, hizo un mohín. 
■BÜI^B —¡Oh! hasta muerta tiene suerte 
r ~^B esa Ninette! pero esta vez no podrá 
vender el monumento como hizo con 
[■B las alhajas de aquel banquero á 
> B quien arruinó... 

■ ^ El galán joven protestó. Ninette 
,■*—« «ó'° bahía tenido un amante, un 
1 amante ideal, un poético Lo- 

-B hengrín, ¿ quien ella no pudo 
alcanzar cuando aquel huía 
cabalgando en su cisne; un 
- 1 amor sobre humano que, no 

correspondido, la obligó 
morir. 

Morichón lanzó la más burlona de sus carcaja¬ 
das, pero invitó á lodos á hacer una peregrinación 
al sepulcro de Ninette; él los acompañaría pero á 
condición de que, á la vuelta, lo habían de invitar 
á cenar. 

Se aprovechó una hermosa tarde de invierno. 
Por la necrópolis, los cipreses, siempre verdes, 
como convidnndo á no perder jamás la esperanza, 
murmuraban lentamente sobre los mármoles su 
monótona é incomprensible oración. 1 lujaron los 
artistas desús carruajes y entre aquella solemni¬ 
dad de la tarde tranquila y fría, sintieron que per- 
dínn su escepticismo de gente alegre. La última 
que bajó, con su peinado á lo Cleo y su abrigo de 



terciopelo,fué 


Sobre la an¬ 
tes humilde 
tumba de Ni¬ 
nette se ele¬ 
vaba una pi- 








¿Quién será el tonto? 

Lucy, haciendo que sollozaba y con una sonrisa 
de diablo, dijo en voz alta: 

—¡Caramba! y yo que traía llores para poner¬ 
las aquí, como las pongo siempre en París sobre 
la tumba de Margarita < iautier... 

Lebrel, sobre cuyos negros bigotes brillaban 
las dos lágrimas consabidas, se extremeeió de ira. 


La tarde cttía lenta y solemne y el sol se esfu¬ 
maba en el horizonte, entre nubes que parecían 
incendiadas en tanto que los cipreses continua¬ 
ban incansables su eterno rezo. 


Averigüen ustedes ahora, por qué se suicidó Ni- 
nette. 


Nota teatral 

Continúa en Cibils llamando la atención, la compartía que dirige el maestro Campos y que entre 
sus elementos cuenta, como notable, al bajo señor Jaime Segura, cuyo retrato acompaña á estas líneas. 

_ Artista de inteligencia y con facultades, no sólo 

ocupa bien su puesto de primera fila en aquélla» 
sino que cuenta con el aprecio del público que es 
lo que da mayor aliciente á la vida de teatro. El 
bBjo señor Segura pertenece al grupo de los que 
quedan buenos —grupo reducido desgraciada¬ 
mente en el género que él cultiva con arte y bri¬ 
llo: buena voz, buen método jle canto, dicción 
clara y declamación sobria... Es cuanto hay que 
tener y es cuanto tiene nuestro presentado — no á 
título de novedad sino á título de justicia. El 
bajo señor Segura pisó la América por primera 
vez hace tres años, haciendo su estreno en el 
Odeón de Rueños Aires, cuyo público apreció 
fácilmente sus condiciones, reconociendo al mismo 
tiempo la procedencia artística del cantante. Se¬ 
gura comenzó su enrrera en Ilareelonn hace ocho 
años y sus dotes y condiciones le hicieron bien 
pronto recorrer los principales teatros de España 
donde formó la reputnción de que goza y que ha 
sabido mantener en las distintas ciudades de Suri 
América que ha visitado. Entre nosotros —ya lo 
hemos dicho —se le tiene por uno de los artistas 
más completo que hemos oído en su género, y 
elemento principalísimo de la troupe de Cibils. 



Una instantánea 

En el patio de la casa, el chiquitín travieso ha sido 
sorprendido por la máquina, junto al gran perro de 
Terranova, que es guardián celoso y temible de los 
que en ella momn. Va el pequeño proyectando al¬ 
guna de sus diabluras habituales, apenas alejado de 
la mamá, sin darle tiempo á ponerle el vestido, en 
ropitas menores y con las clásicas bombachas. El fiel 
perro parece contemplarle con cariño, dispuesto á 
abalanzarse sobre quien intentare detener la infantil 
travesura. Hay en la actitud del can lo que podrín 
llamnrse una garantía de impunidad para el travieso 
querido de la casa, y francamente, contemplando el 
cuedro, no se sabe qué npreciar más en la instantá¬ 
nea, precisando el mérito de las dos figuras que con¬ 
tiene—si la posición del mastín que espera, ó del 
niño tranquilo que mnrchn derecho á su objeto... 

La instantánea tiene, así mirada, doble mérito para 
su autor el joven José M. Aguirre. 



JnMtant'inra * J'jti it. Aguirrr. 





Non ti scordar di me! 


Hl luego Intento de tu» labio» rojo». 

Y en él, ardiente, el pecho »e quemara 
SI el laxo eterno contrmplaae roto! 

Yo te tjuiero mirar, ver en tu» ojo» 

La lux que irradia tu genial pupila... 

| E« «u brillar tan placido y hermoso 
Que me transporta A la reglón divina! 

Y poder contemplar, edmo la» hada» 
De tu» mejilla» roban lo» colorea 
r»rn teñir despuí» r.,n rosa y (¡runa 


Ai inspirado poeta Cuiiiuhi Papini y Zas. 

Y que mil anhelar:'... He tu sonrisa 
Kn la fascinación vivir envuelto 
Como envuelve al planeta, el Sol que hechiza 
Con la Inmutable ley del universo! 

| N'o te olvide» de mi! Llevo en el alma 
Kl fuego intento de tus labio» rojos... 
llabrA un vacio si tu nmor me falta 
Que odio llenatAn con mis despojo»! 

Luis Alberto Zanzl. 

Mrrcedc*. Mayo de 1901. 


En la 

xcooxtiot slempn complacidos laa man!- 
f« ta b nuestras liban i 

de campo y lea damos )n debida preferencia por 



lo iiiíhiiio que laa apreciamos en lo que valen y 
significan. En nucalra camparía loa hombrea, Id- 
joa de la tierra, trabajan porque ac concluyó la 
época díl paisano vagabundo,—y porque ea ver¬ 
dad que no aumentando la inmigración y aumen¬ 
tando, en cambio, laa necesidades, todoa, afuera, 
se cujachaii á la labor y cada brazo ae destina en 
determinadas épocRS, á llenar necesidades que se 



hacen imprescindibles. Altcrnn, en esto, con el 
hijo del país, el extranjero — y de esa mezcla del 
tipo nada podemos decir nosotros los uruguayos 
— pero queda sentado como una verdad que nues- 


labor 

tros paisanos no son ahora los gauchos peleado¬ 
res de antes y que en su gran mayoría viven con¬ 
sagrados como cualquier hijo de vecino - á la 
rudn tarea de labrar la tierra para sostener el ho¬ 
gar y formarse un porvenir... De la chacra con 
sus plantíos, nace la estancia con aus ganados .. 

Y quién le vido y quién le ve! - suelen decir 
los criollos al contemplar las haciendas de mu¬ 
chos de los de ajuera que, comq ellos, fueron un 
din simples peone» de Añera ó de estancias. K» 
que el trabajo que «hace* al hombre y lo eleva, 
da al pnisano ejemplos nobilísimos que van for¬ 
mándole un carácter nuevo, destinado á reem¬ 



plazar definitivamente al del gaucho de oiraa 
épocas cuyas costumbres van, felizmente, desa¬ 
pareciendo. .. Nuestro paisuno podría bien, boy 
por hoy, tener su lema: *p° r la tierra y para la 

Acompañan á estas lineas tres reproducciones 
de fotografías de nuestro agente en Florida scflor 
Uelloni, que las inspiran. Están, en unas entre¬ 
gados á sus tareas diarias, los peones do los hor¬ 
nos de ladrillos, nlli existentes y figuran en otras, 
los de la calera «leí sefior Canioni, conduciendo 
las piedras y materiales necesarios á la fabrica¬ 
ción de la cal. Para unos y para otros, os ruda In 
labor.. .Cómo sería de desear la reproducción de 
estos cuadros del trabajo en todos los rincones de 
la República! 


Elght. 




Cantandolé al óido 


—Salú... 

— Dijo un basco y ge tragó un frasco. Qui-an- 
dás haciendo, lunfa? andas dudante? 

— Ya lo ves hermano, torrando! Altura m'he 
dedicau a planar callea. — Dante un cigarro. 

— Y boquilla, no queréa? lias dedicau ú la pe¬ 
chada tnmien? 

— Y que le vanto a’cer, hermano!., cuando 
uno anda afanan, vos sabes... Hace tres días 
que largué la cartera por una loba con el revisa- 
dor, aquel carcoman, ¿sabes? muy orejero con los 
jefes, qui-á fuerza de adulonerías ha conseguido 
calzar el puesto que tiene. 

— Qué te pasó? te refalastes ó mataste* la 
bruja? 

— Qué matar la bruja!.. Verás lo que pasó y 
dispués dicime si no tengo ra¬ 
zón y si mi-lian echau de cor¬ 
sarios, no más. L’otrn tarde» 
cuando aquel aguacero ma- 
choso, iba el coche de vacido, 
y redepente la vide á Conse¬ 
sión qu’iba á entregar la cos¬ 
tura. .. 

— Cuala Consesión, ch£? 

—Aquella hombre, 
bés, lá hija de la vecina de do¬ 
ña Consuela, aquella señora 
que supo vivir por las Mu¬ 
chas puertas, dond'ibanos á 
jugar á la lotería; la madre 
del ñato, hombre, aquel 
chacho que fué suplente del 
Norte. 

sa, hombre!... Bueno, como 
te digo, ella iba caminando, 
mojándose toda, y como yo 
ando medio en la buena con- 
ella, me dijecunndo la vide: 

Aprovéchate, gaviota, que no tins de ver en otra; 
l’hiee señas pa que subiera y ya le pegué el 
censerraso al cochero, al tuerto Mangrullo, que 
hacía servicio contigo. La muchacha, supórtele, 
bonete, por viajar di-ufa y no mojnrse los do¬ 
mingueros, se trepó di-un salto. Como te digo, 
el coche estaba vacólo, y ya comencé á batirlo 
fuerte á la muchacha, metiéndole letra menudn 
y tal y que se yo, cantándole unn tarantela que 
no te digo diferente. M’iba entusiasmando, ché, 
porque vos sabés que la muchacha las manda 
picantes y si hamaca lindo en la conversación; y 
yo, ¿salté*? que no te tligo ninte, le metía pa¬ 
rola y parola y 1'encajaba términos d'csos lar¬ 
gos y á todo le retrucaba parejito; y cuando 
ella me soltaba una di-aquellas, me entendés, 
me le dejaba caer di-alma con alguna fioritura 
de novela y se me quedaba sin asunto. 

L iba dentrando el fierrito/pero alctiaba y se 


defendía: ella no me porlía atender, dicia, por 
que yo era muy ¡acostante, muy noviero, y tenia 
más novias que conversaciones; por todo el tra- 
yelo é la vía tenía palpites, pero cuando llegaba 
el momento d’endurecer, les tocaba la corneta 
y_adiós que me voy pal pueblo. 

— No crea, joven, yo le dicía, no crea; son 
grupos que le meten pa ponerme sucio con usté, 
por que todos me codicean la golosina. Usté 
sabe que yo la quiero di-alma y no debe avalo¬ 
rar esas cosas y darme el sí, pa yo poder hablar 
con su mama. Y le seguía, che, dándole al orga- 
nito, y so'tandolé esas cosas, comprendé*, qui-uno 
dice cuando quiere engrupir dispacito á una rau- 
chnchn como esa qu'es cosa tina, che, un budin- 
cito. En - eso, che, cuando íbamos llegando al 
repechito, unn vieja, un mo¬ 
numento antiguo, muy llena 
de cintas y ricitos y punti¬ 
llas, comenzó á sistarme y 
a’cemie señas pa que para¬ 
ra, y como me demoré un 
poquito por que le tenía en¬ 
turada unn mano á la mu¬ 
chacha, dentro al coche fu¬ 
riosa diciendomé que por cul¬ 
pa mía si-había mojau toda 
y qu’era un ordinario y un 
atrevido. Yo le contestó con 
rabia, por qué, palabra, m hi¬ 
zo agarrar estrilo que m' in¬ 
terrumpiera en lo mas lindo 
del palpite, cuando ya esta¬ 
ba cuasi madura la breva, y 
la vieja emprencipió á chillar 
y a’cer ademanes. 

Toavía estaba refunfuñando 
cuando subió el revisador y le 
comenzó á dar las quejas; el 
carcamal!, por darse corte m’echó un discurso que¬ 
riendo abochornarme delante do la muchacha, y, 
claro, decime vos s’iba á dejarme retar delante 
d’ella! Me Ii-afirmé y le abrí el freno y lo puse 
como dios puso á los duendes. El se tiró furioso 
del coche y se fué con el soplo al gerente; 
cuando llegué á la Estación me mandó llamar y 
me dijo qu'estaba suspendido por dos meses, y á 
mi me dió rabia y agarré y le tiré la cartera por 
la mesa. 

Pa lo que á mi m'importa! andaba aburrido, 
che, d’esa vida; áhura mi ando buscando un em¬ 
pleito, y me han prometido una recomendación 
pa la Luz Elétrica, y si me toca el radio and ella 
vive... viá estar prendiendo el farol á cada 
rato. 

Agaplto Qulncoces. 

M»Jo de 1901. 
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El Consejo de Guerra Permanente 
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La última conspiración 


I*o» diario* todo* de Monto video hablan y dnn 
detalle* de una nueva con*pirnción, descubierta 
por el gobierno gracia* á la actividad de ¡tu» pes- 
quíaante»; y aún cuando e* general el tono de in¬ 
credulidad y ha»la »« deja traslucir una crítica en 
cuanto á lo* procedimiento* observado*, o* tan 
cierto como que escribiendo estimo*,— que A es- 



La casa del hallazgo 

tas liorna hay una veintena do ciudadanos, civiles 
y militares, presos uno» en ¡n fortaleza del (' 
diseminado» los otro» en los ruártele» 
de la ciudad. Qué lian hecho ó intenta¬ 
do hnccr? I/n justicia militar, á laque 
lian sitio sometidos, nada no» lia dicho 
basta el momento, pero las indiscrecio¬ 
nes de los reportera han dejatlo traslu¬ 
cir que, de haber algo real, se tratarla 
tln un plan subversivo, con apresa¬ 
miento, destitución, destierro ó fusila¬ 
miento del I'resilientede la República... 

Tnl se lia dicho y tal repetimos, sin 
pecar de entrometidos ó indiscretos y & 
la ospern de lo que digan A su ve* los se¬ 
ñores jueces. Los presos ersn pocos 
hasta el viernes—unos ocho ó nueve, 
cuyo frente figuran loa ciudiulanos Antonio l'mi y 
el antiguo corredor señor Iiáez, el comandante 
Rlífaud y 
el mayor 
Euc lides 
Halnrí, 
pero alió¬ 
la, como 
hemos di¬ 
cho llegan 
ó pasnn 
de veinte, 
pues han 
ido á pa¬ 
rar A igual 
destino 
los docto- 
resM igual 
Herrera y 
Obes, 
Junn Ser- 

vetti Lnrrayay Víctor Stewart, los coroneles Ma¬ 


nuel Rodríguez y Klinger y algunos más que los 
lectores habrán visto nombrados en la crónica 



El baúl tenebroso 


diaria. Con la prisión de los primeros coincidió 
el hallazgo y captura de un baúl con carabinas 
y municiones, depositado en la easadel 
joven Junn Mnrio Jhonson, en la calle 
Estrella del Norte -calle que en honor 
A In verdad diremos— ignorábamos has- 
aborn dónde se lindaba situada, y 
que por la* circunstancias que la han 
puesto en juego, viene A adquirir cele¬ 
bridad y A entrar, por consiguiente, en 
los dominios de la historia. 

Para adquirir celebridad todo es 
cuestión ile llegar A tiempo. Y esa casa 
de la calle Estrella del Norte, que se 
nos antoja olvidada hasta ayer, ha te¬ 
nido la suerte de que su habitante lle¬ 
gue en el momento justo de incorporarla 
ruiiladosamente ni movimiento político del país!... 

Cnsa de sucrtel Tendrás en adelanto nombre 
sonado y tendrás historia! 

Actúa en el sumario que se levanta con gran 
actividad el juez militar Comandante don Pablo 
Olivencin A quien 
so atribuyen las ór¬ 
denes de nuevas 
prisiones renlizndas 

— como consecuen¬ 
cia, al decir siempre 
de los diarios —de 
las comprometedo¬ 
ra a declaraciones 
prestadas por nlgu- 
no ó algunos de los 
detenidos. 

- Quú quiere Vd 

— nos decía ayer 
mismo, hablando do 
esto, un amigo. Á 
todos nos gusta andar acompañados y aquellos 


erro y 



Juan M. Jhonson 


P 



L 


Comandante Pablo Olivencia 





pobres no habrán querido aburrirse.. 


Nos falta absolutamente tiempo para ampliar 
la nota gráfica por haberse producido, como los 
lectores saben, la» nuevas prisio- 

. 

dama tiempo y •■ui<linl<i para la 
impresión. 

Si hubiéramos sillo adivinos W 
nos hemos dicho pensaudn que ■ 
quizá hayan quien, pnra su capo- I ^S~ 

te, deje vagar esta rdlexión: - I 
Debían haberlo previsto! I 

l’or que es de buenos lectores I *ÓjVS|l 
ser curiosos y por que es de hne- ■ 
nos lectores ser exigentes. I.o 
sabemos por experiencia propia 
y lamentamos no haber podido 
. i" - 

i i 

conspiración ni con la política, es¬ 
tamos dentro del programa que Manuel M 

1a dirección se In trazado y pode¬ 
mos decir cuanto se nos ocurra y antoje. 

Así por ejemplo: ¿están ustedes libres todavía? 
6 sitió: tí cuál de ustedes premien hoy? 

Y oigun, para terminar. Por si acaso, por si 


ti Báez Comandante Carlos Rdfaud 

caen, hagan el favor de mandarnos con tiempo su 
retrato. Los prometemos tener preparados los cli¬ 
sés y hasta impresas las páginas con la corre» • 
pendiente información de los sucesos, siempre 
que estos no se aparten del pro- 

nial i \ i 

^ ramos. No lo olviden niandcnnos 

lU^k. ■ Van <■-1ie- li-i 

■ las interesantes reproduce.. 

I de la casa foco, á lo que pateco, 
de In conspiración y del baúl 
^gSL ■ que por algún tiempo albergó 

¡K? M en mi seno los tenebrosos ole- 
PP-'fl meatos que habían de om- 
m picados para la realización del 
plan. Y se completa la iidm 
ción griílien con In- de 

|es que hasta el v iernes H . halla- 

^|r 

por la policía como factores im- 
Rodrígurz portantes de la conspiración y los 
del comandante Olivencia juez 
militar de instrucción y del capitán Olave su se¬ 
cretario. Finalmente incluimos en el número de 
presentados al Coronel don Manuel Rodríguez, 
actualmente alojado en la Fortaleza del Cerro. 


Mayor Eudides Salarí 


Mari 











En la Asociación de dependientes 


La fiesta inaugural 

l'nn demostración más de progreso acaba de tuvo extraordinaria lucidez. K1 hecho de haberse 
ofrecernos la numerosa Asociación de l)ependien- instalado allí significa vitalidad vigorosa y de¬ 
tes con la gran fiesta celebrada el último domingo, muestra el deseo de ensanchar su esfera de acción, 
inaugurando el nuevo local social, contiguo al ofreciendo al mismo tiempo á los que son sus 
teatro Polis y ocupado anteriormente por el Ca- miembros medios más amplios de sociabilidad y 
sino Italiano. El hermoso salón lleno de concu- más en armonía con su número y con su gerar- 
rrencia ofrecía una gran animación y la fiesta quía. 

Fray José Benito Lamas 

Cuarenta y cuatro años se han cumplido el día 9 del presente, de la muerte del Vicario Apos¬ 
tólico don José Benito Lamas, víctima de la fiebre amarilla que en aquel año enlutó á Montevi¬ 
deo. Lamas había sido fraile en el viejo Convento de San Fran- 
cisoo y formaba parte de la comunidad el alio 1811, cuando ella 
fui expulsada de Montevideo por creerla el gobernador Yigodet 
en connivencia con los patriotas que se habían alzado en armas 
contra el dominio español. 

Es célebre In frase pronunciada por el oficial español al expul¬ 
sar á los frailes: / Véyame con sus matrero*.’ y con ellos se fue¬ 
ron, acompañándolo» en la lucha con patriotismo admirable. 

Después de In guerra de la Independencia, Fray José Benito 
Lanías, estuvo en la Argentina, señalándose como notable profe¬ 
sor de filosofía. Vuelto á su patria y estando disuelta la comu¬ 
nidad regular á que pertenecía, se secularizó por completo y ¿ la 
muerte del doctor «Ion lorenzo Fernández, fué elegido Vicario 
Apostólico, que era la más alta dignidad eclesiástica en el país. 

Unía Lamas á su talento, ilustración y patriotismo, una acen¬ 
drada caridad y por ella cayó entre las precindas víctimas que 
hizo el terrible flajelo en 1857. 




R 


Nuestros paisanos en la Argentina 


l Blanco que no pierde de vista, si- 
- guiendo poso & paso en ttu progne i vo 
desenvolvimiento personal, á los orientales resi¬ 
dentes en la Argentina, 
envaneciéndose con los le¬ 
gítimos triunfos por ellos 
conquistados en las dis¬ 
tintas esferas donde dedi¬ 
can las fuerzas de su acti¬ 
vidad inteligente, dis¬ 
putando palmo á palmo 
posiciones que reflejan per¬ 
durable timbre para la pa¬ 
tria, se complace en publi¬ 
car hoy el retrato del ca¬ 
ballero Federico J. Kus- 
srow que acaba de ser de¬ 
rivado por] el Directorio 
en Londres del Ferrocarril 
del Oeste de Hítenos Airea 
para ocupar el elevado 
puerto de Tesorero. 

Hijo de ayuda propia, 
al luchar briosa y gallar¬ 
damente con noble y re¬ 
suelta impulsión y sin pue¬ 
riles impaciencias hasta lle¬ 
gar al meridiano de su 
carrera en la categoría que hoy inviste, ha de¬ 
jado como los pergaminos mejor saneados una 
honrosísima foja de servicios, robustecida por nu¬ 



trida y sólida preparación y franqueada por las 
singulares condiciones «le carácter que lo comple¬ 
tan y le sirven do arranque á más altos destinos. 

El scílor Kussrow nació 
en Dolores (Departamento 
de Soriano) y su amor al 
suelo natal lo ha revelado 
intensamente en icpelidas 
ocasiones, en forma amplia 
y expresiva que su modes¬ 
tia nos impide enumerar. 
Debemos, sin embargo, 
arrebatar al olvido y traer 
á la memoria, como una 
demostración de aquel sen¬ 
timiento generoso y siem¬ 
pre, á la distancia de la 
tierruca , cariñosamente 
agigantado, el brindis pro¬ 
nunciado por él al calor de 
cordiales expansiones en el 
cerro de Sunta Lucía en 
.Santiago de Chile, hace 
tres años en una comida 
íntima celebrada en noche 
inolvidable de la que for¬ 
maban parte argentinos 
chilenos y orientales, el 
ocupn y el que estas líneas 



IMinét K. lengua». 

Y Daniel llora¬ 
ba; lloraba de ra¬ 
bia, de desespera¬ 
ción; sentara junto 
á su mesa con los 
codos apoyndos en 
ella y sosteniendo 
su cabeza de ar¬ 
tista, convulso, en¬ 
tre sus crispadas 
manos. 

Necesitabn más 
vida, más realismo 
para la obra que 
sería su gloria; para su obra que él concebía 
real, hermosa; que seríu una copia viviente de 


la naturaleza; y no 
encontrada colo¬ 
res en su paleta, 
que pudieran imi¬ 
tarla. 

Me falta mundo 
pensaba — nece¬ 
sito color, vida, 
animación, realis¬ 
mo, verdad! Era 
Daniel el hombre 
quovivecn un sue¬ 
ño constante, in¬ 
terminable, enor¬ 
me, lleno de luz y 
de encanto, porque 
nma tanto la es¬ 
peranza, como desprecia la posesión; al verda¬ 
dero ai lisia, siempre persiguiendo el ideal de lo 






hernioso y de lo gratulo en absoluto, lo inBiiitn- 
mente bello, la meta, el resumen, el punto cul¬ 
minante de una quimera magnilit-n. 

Si á los veinte aitón se le hubiera preguntado: 
¿Qué eres? ¿Qué piensa*? ¿Qué sientes? Posi¬ 
blemente hubiera contestado: No sí, no me he 
definido aún, pero soy algo. Y realmente no era 
un vano arranque de una pretensión soberbia ó 
infundada: Dimití sentía dentro de sí el germen 
de lo grande, escuchando una voz incesante, 
enérgica, que le gritaba : Adelante! Adelante! 
Y él obedecía con la fe del guerrero que arro¬ 
ja en medio del combate, iilxaudo orgulloso en 
sus manos la glorio-a bandera por la que sacri¬ 
fica gustoso la existencia. 




Con vuls , ... 
paleta y siguió 
miento* vigoro¬ 
sos, surco* segu¬ 
ros, en aquella 
tela que hacía 
mese* tenía so, 
bre su cahnllctc- 
y que no aban¬ 
donaría mientras 
la» fuerzas no lo 
abandonaran á 
él. Pero le falta¬ 
ba vida, esa vida 
pictórica tle la 
nnturalezn, que 
él concebía en su 
cerebro soñador; 
pero la concebía 
tan real, tan ver¬ 
dadera, tan her¬ 
mosa, que sus 
delicadas manos 
eran torpes pura 
reproducir en la 
tela aquel sober¬ 
bio cuadro que 
había creado en 
su* sueños de ar¬ 
tista. 

I-ntonces co¬ 
nocía su impo¬ 
tencia, y volvía á 
aquel letargo, á 
aquella postra¬ 
ción que lo con¬ 
sumía y minaba 
su organismo por 
demás débil; y 
sentía que una 
voz oculta le gritaba: realismo! vida! ntás vida! 
Y no le faltaba aliento para luchar, y lachaba: 
hasta que viéndose débil, impotente pnra el rom- 
hnte, lloraba; lloraba tle rabia, de desesperación, 
sentado junto á su mesa con los codos apoyados 
en ella, y sosteniendo su cabe/.a de artista, con¬ 
vulsa, entre sus crispadas manos! 

La lucha era ardua, tremenda, para ese orga¬ 
nismo débil, enfermizo, que día á día iba consu¬ 
miendo el constante esfuerzo de un cerebro, que, 
aunque vigoroso, estaba en constante trabajo, en 
un trabajo mayor á su- esfuerzos. 

Hasta que al lili, I hinicl, cayó vencido; las 
íuerzns le abandonaban, los incesantes insomnios 
de su vida agitada á que lo llevaba esa extre¬ 
mada ambición de gloria, esa vida de bohemio 
que arrastraba, escasa tle todo recurso, con el 
nial hubiera podido coadyuvar á su obra, le ha¬ 
bía llevado al extremo de no poderse mover. 

Tenía que abandonar á su obra por la que per¬ 
dería la vida; la abatitloiinbu para ir á asistirse ú 


la Casa de Sanidad, tenía que abandonar su obra! 


de ambición aquí también m- sufre, aquí I 
biéu hay hombres; conoceré un ejemplar ntás, 
y desde mi propio lecho tle dolor uniré otra nota 
i la gran partitura de nti obra. 

Desgraciadamente para él, el primer paso en 
aquella nueva observación fué punto meno* que 
infructuoso: allí, al lado mismo ib- su cuma ba¬ 
lita un anciano que alienas ucertalta á explicar lo 
que pensaba; era un tipo vulgar, vulguibimo, 
bahía vivido tle un oficio manual, habla formado 
una familia y criado ¿ su* hijos, y como si su co¬ 
metido estuviera cúmplalo va. ocupaba aquel le¬ 
cho. esperando con resiguat-ión la úliimn hora de 
su vida. Cuantío á la madrugada, los intenso* do¬ 
lores que sentía hacíanse ntás fuertes, entonaba 
entre gemido y 



los nombres de 
sus hijos, como 
si estos nombres 
fueran podero¬ 
sos lenitivos con¬ 
tra »ii dolor. 

-Nadad* nue¬ 
vo, cu resumidas 
cuentas -pensa¬ 
ba Daniel de mal 
humor V volvien¬ 
do la espalda tí 
su vecino—la 
eterna bi*toria 
tic la bestia hu¬ 
mana: nacer, cre¬ 
cer, procrear y 
morir, pensaba 
en medio del 
muslo que le pro¬ 
duce el no ser, 
que media doce¬ 
na tle visajes y 
cuatro palabras 
sin sentido van á 
abrirle la* puer¬ 
tas tle una vida 
eterna. 

l'asnron los 
titas v con ellos 
creció la enfer¬ 
medad de Daniel, 
y locaba A su tér¬ 
mino la vida del 
anciano. 

I tm nmñnna, la liermann encargada tic la saín 
les advirtió de que aquel tila y á un mismo tiem¬ 
po, tlebian comulgar los dos. 

- No lo necesito - n-puso el artista. 

— Ks costumbre de la casa, y tendrá que ha¬ 
cerlo, herma no insistió ella. 

-Mees indiferente- añadió volviéndola 
cabeza en opuesta dirección. 

-¡Que venga,que vengad sacerdote! - había 
dicho el anciano. 

-MI obra — pensaba Daniel —mi obra inmor¬ 
tal se queda sin concluir, la materia va á trans¬ 
formarse, el protoplasnm adquirirá nueva forma, 
v nada más; soy un átomo que rueda por el la¬ 
boratorio inmenso de la nnliiralezn, que necesita 
nti ctmcurso para una nueva combinación! 

Y Daniel [lamba: lloraba de rubia, de deses¬ 
peración ; sosteniendo su chIk-zii tle artista, con¬ 
vulsa, entre sus crispadas manos! 

Oroemán C. Moratorlo. 
Monte* Ideo, Msrst. de UWl. 







Trabajos del Club Libertad 


La Comisión'de propaganda y los oradores 


El Club Libertad, que en loa último» tiempo» 
ha venido sindieánndo.-e por su» iniciativa» polí¬ 
tica», designó últimamente una comisión de pro¬ 
paganda^ colorada bajo la pre-idcncia del »*»ñor 
Alberto Zorrilla y con ayuda de los señores Juan 
C. (.'arve como secretario, Francisco Castro como 
tesorero y Guillermo Buseh como vocal. 

Nuestro fotograbado presenta ú dichos seño¬ 


res acompañados de un grupo de jóvenes distin¬ 
guidos designados como oradores en los departa¬ 
mentos de campaña y entre lo» que figuran los 
doctores Juan M. Cago. Víctor Pérez Pelit, bran- 
ci-co Lncoste, Carlos M. Vigil. Juan F. I-acoste, 
v lo» señores (iuzmán í’anini. l'baldo K. < * tierra, 
P. Manini Ríos, Juan C. B. Aoevedo, Julio Sosa, 
Adolfo H. Pérez, Florencio Aragón y Echatt. 


Tipos populares 

“ Pan duro ” 


N O vamos á asegurar que Pan duro va á 
pasar á la posteridad en calidad de hom¬ 
bre célebre, pero e» ¡nnpgnble que es uno de 
nuestros más reputados héroes callejeros. Ahí lo 
tienen ustedes en el retrato, 
descansando de una de las 
muchas batallas que sostiene 
á diario con las turbas de pí¬ 
llete*, que no sólo lo persi¬ 
guen gritándole el apodo, sino 
también con proyectiles muy 
primitivos pero igualmente 
contundentes. Pan duro no ha 
tenido más remedio que que¬ 
darse con el apodo v comerlo 
muy amenudo. Inútiles lien 
sitio su« protestas á mano ar¬ 
mada de formidable garrote. 

Do» ó tres generaciones de 
muchacho» se han trasmitido 
la solemne obligación de no 
dejar al hombre á sol ni á 
sombra y de-no llamarle de 
otro modo, y por eso le ve¬ 
rán ustedes seguido siempre 
por los pílleles, amenazándo¬ 
le» él, al ntisnto tiempo que 
masculla insultos entreverados con mendrugos. 

Parece que Pan duro fué hombre de fortuna, 
tanto, que según se cuenta, no sólo fué un fuerte 
comerciante de campaña sino que, en 20 nños, se 
gastó. . tres mujeres, una después de otra uni¬ 
das á él legítimamente por el sagrado é indisolu¬ 
ble lazo. í.as tres mujeres murieron y esto hace 
que Pan duro, viejo, feo, encorvado por unos se¬ 
tenta ú ochenta años, tenga todavía un prestigio 
terrible entre el bello sexo, para quien es simpáti¬ 



co hasta un ogro que enviude una docena de ve¬ 
ces por haberle almorzado á sus doce costillas. 

El verdadero nombre de Pan duro se ha per¬ 
dido ya en la noche del olvido. Pnrece que nue-s- 
- tro héroe, por razones ignora¬ 
das (aunque se supone que fué 
por la pérdida de sus tres es¬ 
posas) se decidió á ingresar en 
esa respetable bohemia de ca¬ 
lle y mendrugo, y decidió con¬ 
solarse de su triple pena con 
alcohol. Y en caña se le ha 
ido diluyendo la memoria de 
tal modo, que á la fecha, cuan¬ 
do después tle una limosna que 
pase de dos vintenes se le pre- 
guntn por su estado civil, no 
sabe que contestar: se le ha ol¬ 
vidado todo.Sin embargo, nos¬ 
otros podemos asegurar que, 
si bien Pan duro no sabe su 
nombre y npellido. en cambio 
ha usurpado el apodo y ni si¬ 
quiera ha tenido la modestia 
de llamarse Pan duro II. El 
Pan duro I murió hace unos 
diez años en el Asilo de Men¬ 
digos. Era un hombre temible, defuerzn hercúlea, 
que cuando no alcanzaba á pegar un garrotazo, 
lanzaba el palo de una manera terrible. El Pan 
duro 11 heredó, sin quererlo sin duda, el nombre y 
el palo, pero no la fuerza y de ahí resulta que la ra¬ 
za de los Panr» duros ha degenerado considerable¬ 
mente en este último, que á pesar de sus protestn», 
tiene que confesarse impotente para ia lucha y 
abandonarse á la butifarra de los pílleles, cuando 
no se consuela en algún despacho de bebidas. 

Armand De Larsal. 



Seminario Conciliar Iglesia del Cordón 

se recuerdan las palizas policiales de que habla cía no asuma proporcione» ilc pueblada y es de 
uno de los colaboradores de Rojo Y Blasco en esperarse — como de desear en ambos casos — 
página separada y que fueron propinadas - á lo que haya absoluta corrección de parte de pueblo 



Centro de Estudios sociales 


Liberales y católicos 


les, en son de protesta contra el clero, vuelve á ciones celebradas, as! como los del Centro I,ibe- 
hacer de actualidad el asunto de los asaltos reali- ral y del Internacional de ciencias sociales. Es de 
zndos por exaltados á algunas iglesias. También esperarse que la manifestación que ahora se anun- 


iCIub Liberal 


La circunstancia de anunciarse en estos mo¬ 
mentos una manifestación organizada por libéra¬ 


los asistentes á reuniones tilierale» que se celebra¬ 
ron en la semana pasada. Son por las mismas 
circunstancias de verdadera ocasión, loa fotogra¬ 
bados que. llenan esta página y que recuerdan los 
edificios de las iglesias objeto de las manifestn- 




Nota peruana 


Hace poco* días anunció el telégrafo el falle¬ 
cimiento ocurrido en Paría del general peruano 
don Mariano Ignacio Prado que tuvo una bri¬ 
llante figuración en la política de su país y que 
debió vivir fuera de él, amargada 
l.l existencia por sus desgracias. 

El general Mariano Ignacio 
Prado fué dos veces presidente 
del Períi después de haber ejer¬ 
cido la dictadura con motivo del 
derrocamiento de Pezet. 

La contrarevolución encabe¬ 
zada por este volteó su gobierno 
y le hizo emigrar á Chile donde 
sus conciudadanos fueron á bus¬ 
carle brindándole de nuevo la 
primera magistratura. 

En el desempeíto de esta 
va presidencia sorprendió al Pa¬ 
ró la memorable guerra con Chi¬ 
le durante la cual fué nuevamente derrocado, de¬ 
jando el poder al general Pairóla. 

Perdido mas tarde el «Huáscar» se le comi¬ 
sionó para adquirir en Europa naves «lo guerra 
que permitieran In continuación de aquella lucha, 


pero á su regrosó á América su alma de patriota 
sufrió el tremendo golpe do ver al enemigo hacer 
su triunfal entrada en Lima. 

Emigró entonces, para no volver á ver el sol 
del Peni, llevando siempre en su 
íntimo el luto de los grandes de¬ 
sastres nacionales. 

Era el general Prado figura 
respetable del Perú cuyo nombre 
como pueblo culto sudamericano 
y progresista, á pesar de sus'des- 
gracias, supo siempre presentar 
bien alto en el extranjero. 

Como amei icano se le conside¬ 
raba y respetaba en Francia con 
cuyas altas personalidades culti¬ 
vaba estrechas relaciones socia¬ 
les, y de las que recibía frecuen¬ 
tes demostraciones á que le bacía 
acreedor su delicadeza especial 
para tratar lo mismo los asuntos más indiferen¬ 
tes que los más arduos problemas de la ciencia 
del gobierno. 

En todos sus actos imperaba un gran fondo de 
rectitud y moralidad. 



Defensa de costas 



En 1892 se hizo en Montevideo el primer en- 
snyo práctico de In defensa de costas por medio 
de minas submarinas. Desde el locai de la Parva 
Homus Magna Quies infinidad de personns y mu¬ 
chísimas familias contemplaron el espectáculo. 
De una de las pruebas hechas, con aplicac¡9n de 


la electricidad, bajo la iniciativa y dirección del 
actual coronel Bayley, jefe entonces de la carto¬ 
nera General Hierra, da cuenta el fotograbado 
que es de oportunidad por haberse realizado á 
esta altura del mes de Mayo de aquel aíio. 
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BUENO PARA EL ESTÓMAGO 

AMARO 
INTRA 

EL MEJOR 

APERITIVO 

ÚNICO 

DEPOSITARIO 


E. CUORE ü; 

TACUAREMBÓ, 246 

PROBAR EL COCKTAIL INTRA 



SE KHABHIO 




FOTOGRAFIA 


INI VI 1 , USA F 


IDE 

ALEJANDRO BA5LLLI 

SAN JOSÉ, 100 

Antiguo fotógrafo de 


ROJO Y BLANCO" 













L' excomunión de Tolstoy y los sucesos en Rusia 



Los últimos sucesos del imperio Ruso dejan entrever que está minado por una 
próxima revolución, que no tardará en estallar. 

La lucha entre el elemento feudal y la parte inteligente y liberal df la Rusia, 
reviste el día de hoy un carácter alarmante; y lo que excitó más los ánimos faé 
la inoportuna excomunión de Tolstoy, excomunión pronunciada en nombre de la 
iglesia ortodoxa por el procurador general del Santo Sínodo. II. Pobjedouoszcr. 
La universidad se sublevó contra el anatema, y de ese movimiento salió el aten 
tado contra el ministro de la instrucción pública y contra M. Pobjedouoezer. Si 
el Czar hubiese sido mejor aconsejado, hubiera usado prudencia, ganando esta 
popularidad; pero lanzó sus cosacos sobre los manifestantes y la sangre corrió 
por las calles, dentro de las iglesias, y particularmente en la de Kazan, fortifi¬ 
cando la causa de la libertad, y reavivando el odio mal apagado, y la reivindi¬ 
cación deseada. 

La matanza del 17 de marzo, mandada por el que provocó la conferencia de la 
paz, es una verdadera irrisión, salvo que el emperador de todas las Rusias haya 
tomado por divisa la celebre frase: • Hagan lo que yo digo y no lo que yo hago». 


Indicador de ROJO Y BLANCO 

Abogados 


























Las oficinas de ROJO Y BLANCO 

La Redacción de Rojo y Blasco lia trasladado sus oficinas á la calle Con¬ 
vención, núm. 152, á cuya dirección debe enviarse su correspondencia. 


CABAÑA RCYLCS 



TELEFONO: 

LA URUGUAYA, 1619 


EN VENTA TODO EL ANO: 

Caballos de tiro y silla, putos y mestizos 
perfectamente adiestrados 
DOMA EDAD SANGRE GARANTIDAS 
TOROS Y VACAS DURHAM DE CABAÑA 
animales de gran origen y gran peso 

Por informes: Cabaña Reyles, Colón. 


4J0UBIGANT—PARIS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 
EXPOSICION 1000 


REINA 


HIMENEE 

MaRCHÉRlTA 

' W' 



























B-A-Z-A-BS DBUIL.LET 
DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO — 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 

La mayor y mis selecta colección de objetos para rédalos aue existe en Montevideo i artículos 
exclusivamente franceses desde el precio de UN PESO en adelante 

SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. - Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos para hacer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, flccus: agujas, 
dedales, hilo para macrame, cintas para hacer roccocd, todo articulo exclusivamente francés y lo mis fino que se 

recibe aquí siendo los precios más bajos que en cualquier otra casa 
La casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 

sin competencia. 


COH1NI FIRMANOS 

PAPCLERÍA Y LIBRERÍA 


NUOYA ANTOLOGIA 

Ibbonamento anno $ 10 

SI ACCETTANO PAOAMEIITl 

A S 2.50 TRIMESTRAL! 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI HOEPL I 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 











Calle Sarandí, 345. — Montevideo 




I.AVAR PISOS Y LENCERIAS 


LEG1A FÉNIX 


E. A. RAZETTI 

ÚNICO INTRODUCTOR 
Dirigir órdenes al escritorio de comi¬ 
siones de HORNE Y RAZETTI. 
PIEDRAS, 164-MONTEVIDEO 



Importación directa de laa principales fábricas 
de Europa y Norte América 

Relojes de oro, plata, acero y nickel de 
los más afamados fabricantes 

Oran surtido de objetos de fantasía y arte 
Novedad para hombres y señoras 


JOYERIA Y RELOJERÍA 

DE 

LEOPOLDO CARRARA 



UNICA CASA DE VENTA AL DETALLE 
ITUZAINGÓ, 130 
Entre 25 de Mayo y Rincón 

Esta nueva 

plc<o surtido 

*l<«s . Clark . 
para señoras, 
caballeros y 



el mejor del mundo, por su comodidad y dura' IAn. 



















GENTE MENUDA 




GUANTES PERRIN 


Premiados en todas las Exposiciones 









Sección amena 

A cargo de Blas Mil 



Correspondencia de 

Tarjetero Postal 


mss 


KOJQ Y BL/\^CO 
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